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1983: FRACASO CONTRAINSURGENTE. AVANCES REVOLUCIONARIOS 

1983 se caracterizó por la acentuación de la crisis econónúca y social, por la ace­
leración del deterioro político interno, por una increíble situación de violaciones a 
los derechos humanos, por un profundo aislamiento del régimen a nivel internacio­
nal y por la agudización del conflicto armado interno. 

En efecto, la econumfa de Guatemala en 1983 sufrió una retracción más duran­
te los últimos 3 años. Según informaciones proporcionadas por el ministerio de 
Economía de Guatemala y otras fuentes, el año cerró con una calda que oscila entre 
el 2.5 y 3.6 por ciento en la producción real de loa biene1 y servicios que~ sumada a 
la caída en 1982 y la recesión en 1981, representa una disminución acumulada en los 
últimos 3 años del16 por ciento en el nivel de bienestar de la población. 

Además, el incremeato en el costo de la vida fue de 173.3 por ciento que se tra­
dujo en una pérdida del poder adquisitivo de la moneda de un 63 por ciento y, se­
gún el Ministerio de Trabajo, una tasa de desempleo del 68 por ciento. 

Loa factorea económico& (los hay también polftlcoa y extemoa) determinantes 
en esta situación conaistieron en una declinación del 6 por ciento en las exportacio­

nes, una caída del 7 t>or ciento en laa inversiones y una diaminuci6n del 3 por ciento 
en el conaumo real, que refleja en a¡ravamiento del empleo y el deterioro del ingre-
10 familiar; una deficitaria balanza de pa¡oa de 260 milloneo de dólar01 laa cual01 no 
IOD lfc¡uidaa. 
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Consecuencia de la crisis económica señalada y de un modelo agroexportador 
caduco, la situación social en 1983 ha permanecido invariablemente sumergida en el 
caos y la miseria. Es así como la precaria alimentación y subalimentación en la ma· 
yorfa de la población es causante de altos grados de desnutrición y por ende, causa 
directa de vulnerabilidad respecto a las enfermedades que causan incapacidad para 
el trabajo, altos índices de mortalidad (14.2 por mil) y de mortalidad infantil (74 

y 100 por mil) lo que se traduce en una expectativa de vida extremadamente baja. 
En materia de vivienda el déficit creció a 1 millón 200 mil unidades, principal­

mente en el área rural consecuencia de la polftica gubernamental de tierra arrasada 
llevada a cabo durante los últimos 3 años. 

Por otro lado, el grado de deterioro de la educación en general, llegó en 1983 a 
su punto más crítico como consecuencia de una frágil infraestructura educacional, 
un presupuesto muy limitado y una deserción gigantesca en los niveles primario y 
prevocacional, producto del desplazamiento de poblaciones enteras causado por la 
represión. Al respecto es necesario mencionar que el ministro de Educación amena­
zó a mediados del año con suspender la carrera de magisterio ante el elevado núme­
ro de profesores que se encuentran cesantes (16,000). 

La crisis socio-económica, el desarrollo de la lucha insurgente y el pretendido 
liderazgo del general Ríos Montt, generaron en 1983 serias contradicciones en el 
seno de los sectores dominantes y el ejército. Contradicciones que llegaron a su pun­
to más álgido el 8 de agosto cuando el Alto Mando del Ejército con la aprobación 
de la_ Administración Reagan y la empresa privada local, decide relevar de su cargo a 
Ríos Montt para sustituirlo por el general Mejía Victorea. Sin embargo, esta ma­
niobra, lejos de resolver la crisis generalizada la agudizó al introducir a la Iglesia nue· 
vamente en las contradicciones con el régimen. Esto, como consecuencia del incre­
mento de hechos represivos en contra de sacerdotes, catequistas y seminaristas. 
(Ejecución extrajudicial del sacerdote Augusto Martínez Monasterio y del semina­
rista Prudencio.Mendoza Garcfa). 

Mejfa Víctores no introdujo modificaciones sustanciales a la línea político-mi­
litar de contrainsurgencia y parece seguir al pie de la letra los principios básicos del 
"Plan Nacional de Segwidad y Desarrollo" iniciado en abril de 1982. La demago­
gia de la "apertura política" por un lado, y la represión a grados superlativos en 
otros, ha sido la tónica de su gestión desde que asumió el poder. Dentro de la lfnea 
de "apertura democrática" instauró un marco formal jurídico electoral que, a cor­
to plazo se le revertirá, pues no tiene como objetivo un retorno a la democracia sino 
su utilización para neutralizar políticamente la opción planteada por la URNG. 

Al mismo tiempo, el jefe de Estado ha desatado una polttica de violaciones 
constantes y sistemáticas de los Derechos Humanos que le ha valido el aislamiento 
de la comunidad Últernacional; prueba de ello es la condena de la 38 Asamblea 
General de las Naciones Unidas en diciembre pasado. 
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La fragilidad del gobierno de Mejia Vfctores se sostiene por la relativa recompo­
sición de las tradicionales y férreas estructuras de la jerarquía militar -desestabili~ 
zadas durante el gobierno de Rfos Montt- circuilJJtancia por la cual podría condu­
cirse a un nuevo recambio. Es probable que, previamente a una nueva asonada, las 

fuerzu políticas del país esperen los resultados de las elecciones para la asamblea 
legislativa en junio próximo para establecer si existen opciones reales para el des­
plazamiento del hegemonismo militar. 

MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 

Un nuevo empuje del accionar político-militar caracterizó ~~ movimiento revolu­
cionario al comenzar el año 83. Mantuvo y elevó cuantitativamente su accionar y 
en los últimos meses del año, se apreciaron saltos cualitativos en el desarrollo de la 
guerra popular. 

Los objetivos de fortalecimiento militar como medio para retomar la iniciativa 
política registraron avances significativos tanto en lo que se refiere a laa posibili · 
darles particulares de las organizaciones revolucionarias corno a los esfuerzos conjun­
tos que abrieron nuevas brechas hacia los objetivos unitarios. 

El significativo avance militar que la Organización del Pueblo en Armas -oR­
PA- registró en los últimos 6 meses del año, puede apreciarse en los constantes 
golpes ocasionados al enemigo en la ciudad capital al atacar en los últimos días por 
lo menos 8 puestos fijos. El mantenimiento del accionar del Ejército Guerrillero de 
los Pobres -EGP- en el Quiché y Huehuetenango registró además acciones de 
hostigamiento y emboscadae de aniq~iento al ejército, que evidencian los 
necesarios saltos de calidad en el desarrollo de la guerra. 

Por nuestra parte, sin contar el accionar en nuestro Regional Sur, nuestras fuer· 
zas en el Regional Norte -departamento de Petén- reportaron un total de 213 
bajas comprobadas, 7 aviones y helicópteros militares averiados o destruidos, 2 
tanquetas destruidas y acciones de aniquilamiento al ejército, propaganda, toma de 
poblados, etc. Se reportaron además 12 acciones de hostigamiento en las que las 
bajas no pudieron determinarse. Creemos que nuestro aporte más significativo al 
proceso revolucionario ea haber realizado con éxito nuestras campañas. La llevada a 
cabo en noviembre y diciembre- "Yanquis fuera de Granada" por ejemplo, ocasionó 
en una sola acción 86 bajas el enemigo con una recuperación significativa de arma· 
mento y equipo. Comenzamos el pasado 16 de enero otra campaña que denomina· 
mos "21 años de Presencia Combativa en la Lucha por la Independencia NacioTUJl y 
lo Libertad de Nuestro Pueblo" con resultados de 2 helicópteros averiados, tomas 
de carreteras y emboacadaa a 3 compañías del ejército. 
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En el marco de l01 avances cualitativos de la guerra popular, creem01 neceaario 
apuntar da. co .. importante.. 

l. lA continuación del proyecto contrainaur¡ente emprendido por Ríos Montt, 
1e vio bloqueada no aólo por el deterioro creciente de loa último. 6 meeea de au 
aobierno, lino también -y principalmente- por el efecto político que el nuevo 
empuje del movimiento revolucionario, al que noa hema. referido, ha venido 
cauaando al interior de lu maniobras emprendidas por el ré¡imen. Su presencia 
en Guatem(da, incide profundiJmente en lo vida nacional. Sin embar¡o, no 
obstante loa fracuoa de loa plane. contrainaurgenta como el Plan Firmeza 83, 
lu or¡anizacione. revolucionarial aeeuimoa trabajando para loerar un cambio 
en·la correlación de fuerzas. 

2. Laa accionee conjuntal que la Unidad Reoolucionaria Nacional Guatemalteca 
-URNG- llevó a cabo en el altiplano central, conatituyen en loo últimoo añoo 
un hecho IÍD precedente.. El fortalecimiento particular de lu orpnizaclonea ha 
permitido en clertoa momentos el aporte a loe avance& unitarioa. En ese cami­
no, pauiDtino pero firme, estamos. Pero aeauimc:. conáderando que aolo una 
116Uda anuencia de todoo loo oectore1 del pueblo permitirá dar la reopueota 
revolucionaria que requiere el momento. La enorme potencialidad popular que, 
en al¡unoo niveleo, oubyace por la repreoi6n y el terror inotitucional va teniendo 
paulatinamente, una expreaión mú clara cuando ae obaervan movilizacionea es­
pontlineea y demandu de or¡anizacion .. popularee en loo últimoa m- del83. 

La pre.ncla continua de !u FUERZAS ARMADAS REBELDES -FAR- en el 
proceoo revolucionario auatemalteco dllrfllte loo últimoa 21 añ01, conotituye la 
prueba mú febaciente de la firmeza de nueotra concepci6n reopecto de nueotro 
movimiento de liberaci6n, de manera que nueatro mejor aporte 81 nuMtn preaencia 
activa en todoa loo nivelu de la lucba. 

¡VIVA NUESTRO 21 ANIVERSARIO! 

FAR, núm. 36, año IV, febrero 1984 


